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Miguel de Cervantes Saavedra (Alcalá de Henares, 29 de septiembre de 
1547-Madrid, 22 de abril de 1616) fue un novelista, poeta, dramaturgo y 
soldado español. 

Es ampliamente considerado una de las máximas figuras de la literatura 
española. Fue el autor de El ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha, novela conocida habitualmente como El Quijote, que lo llevó a 
ser mundialmente conocido y a la cual muchos críticos han descrito 
como la primera novela moderna, así como una de las mejores obras de 
la literatura universal, cuya cantidad de ediciones y traducciones solo 
es superada por la Biblia. A Cervantes se le ha dado el apelativo de 
«Príncipe de los Ingenios» 

Infancia y juventud 

Torre de la iglesia de Santa María la Mayor de Alcalá de Henares, donde 
bautizaron a Miguel de Cervantes. Resultó destruida en un incendio 
durante la guerra civil española.Desde el siglo XVIII está admitido que el 
lugar de nacimiento de Miguel de Cervantes fue Alcalá de Henares, 4 
dado que allí fue bautizado, según su acta bautismal, y que de allí aclaró 
ser natural en la llamada Información de Argel (1580). 


MIGUEL DE CERVANTES 
IMAGINANDO EL QUIJOTE, 
MARIANO DE LA ROCA Y 
DELGADO (1858). 


Mariano de la Roca y Delgado 


Mariano de la Roca y Delgado (Sevilla, 
1825-Madrid, 1872) fue un pintor, 
restaurador e historiador del arte español. 


No existen datos precisos sobre los primeros estudios de Miguel de Cervantes, que, sin duda, no llegaron a ser 
universitarios. Parece ser que pudo haber estudiado en Valladolid, Córdoba o Sevilla. 


En 1566 se estableció en Madrid. Asistió al Estudio de la Villa, regentado por el catedrático de gramática y filoerasmista 
Juan López de Hoyos (que en 1569 publicó un libro sobre la enfermedad y muerte de la reina Isabel de Valois, tercera 
esposa de Felipe II). López de Hoyos incluye en ese libro dos poesías de Cervantes, a quien llama «nuestro caro y amado 
discípulo», consideradas por algunos cervantistas sus primeras manifestaciones literarias. En esos años juveniles se 
documenta su afición al teatro: asistía a las representaciones de Lope de Rueda, como afirma en el prólogo que puso a sus 
Ocho comedias y ocho entremeses (1615): 


—A 


ESTATUA DE MIGUEL DE CERVANTES EN LA BIBLIOTECA 


NACIONAL DE ESPAÑA, EN MADRID 


ESTATUA DE CERVANTES, EN LA PLAZA DE LA 
UNIVERSIDAD DE VALLADOLID. 


Interior de la cueva de la casa de los Medrano 
en Argamasilla de Alba, donde, en el siglo XIX, 
algunas tesis sostienen que estuvo preso 
Cervantes. 


En 1587, viajó a Andalucía como comisario de provisiones de la Armada Invencible. Durante los años como comisario, 
recorrió una y otra vez el camino que va de Madrid a Andalucía, pasando por Toledo y La Mancha (actual Ciudad Real). Ese es 
el itinerario de Rinconete y Cortadillo. 

Se estableció en la ciudad de Sevilla el 10 de enero de 1588. Recorrerá municipios de la provincia de Sevilla como Carmona, 
Écija, Estepa, Arahal, Marchena y La Puebla de Cazalla recogiendo productos como aceituna, aceite de oliva, trigo y cebada 
como comisario de abastos de los barcos reales. El embargo de bienes de la Iglesia llevó al Provisor del Arzobispado de 
Sevilla a dictar sentencia de excomunión contra Cervantes y a ordenar al vicario de Écija que pusiera en tablillas al 
excomulgado. 

A partir de 1594, será recaudador de impuestos atrasados (tercias y alcabalas), empleo que le acarreará numerosos problemas 
y disputas, puesto que era el encargado de ir casa por casa recaudando impuestos, que en su mayoría iban destinados a 
cubrir las guerras en las que estaba involucrada España. 

A finales de 1594, realizó un viaje al Reino de Granada con la obligación de recaudar en Málaga, Ronda y Vélez-Málaga los 2 
557 029 maravedíes que se debían a la Corona. En Vélez-Málaga tenía que cobrar un total de 277 040 maravedíes, que nunca 
llegaron a recaudarse, pues en la ciudad malagueña solo consiguió llegar a los 136 000 maravedís. Tres años después, el 
Consejo de Hacienda comprobó que no cuadraban las cuentas, y por provisión real del 6 de septiembre de 1597 se le exigió a 
Cervantes que en 30 días justificase los 79 804 maravedís que faltaban. Esta disparidad en los libros de cuentas, le llevó a 
pasar varios meses en la Cárcel Real de Sevilla. 

Es encarcelado en 1597, entre septiembre y diciembre de ese año, tras la quiebra del banco donde depositaba la recaudación. 
Supuestamente Cervantes se había apropiado de dinero público[cita requerida] y sería descubierto tras ser encontradas 
varias irregularidades en las cuentas que llevaba. En la cárcel «engendra» Don Quijote de la Mancha, según el prólogo a esta 
obra. No se sabe si con ese término quiso decir que comenzó a escribirlo mientras estaba preso o, simplemente, que se le 
ocurrió la idea allí. 


Casa que ocupó el escritor en 
Valladolid entre los años 1604 
y 1606 y que coincidiría con la 
publicación de la primera 
edición del Quijote, en 1605. 
Aquí trabajaría en la segunda 
parte de la novela y escribiría 
además El coloquio de los 
perros, El licenciado Vidriera o 
La ¡lustre fregona. Actualmente 
es un museo. 


A 
MIQUEL DE CERVANTES. SAAVEDRA. 
QUE POR 5U ULTIMA VOLUNTAD YACE 


LA ACADEMIA ESPAÑOLA, 


LLO CERVANTES NACIO EN 1547 Y FALLECIO ENIGIG. 


PLACA ESCULPIDA DEDICADA A MIGUEL DE 
CERVANTES EN LA FACHADA NORTE DEL 
CONVENTO DE LAS TRINITARIAS DE MADRID, 
DONDE FUE ENTERRADO. 


Cervantes murió el 22 de abril y fue enterrado al día siguiente, 
por lo que en el registro de la parroquia de San Sebastián se 
afirma que murió el día 23 de abril de 1616: 


En 23 de abril de 1616 años murió Miguel 
zerbantes Sahavedra casado con D* Cat* de 
Salazar. Calle del León. Rbíio los Stos. Sactos. 
De mano del Ido. franco. López, mandóse 
enterrar en las monjas trínitarias. mdo dos 
míissas del alma y lo demás a voluntad de 
su mujer ques testamentaría y la [cdo. 
franco mínez. q. víve allí 


Don Quijote de la Manchaa es una novela moderna y la primera 
novela polifónica escrita por el español Miguel de Cervantes 
Saavedra. Publicada su primera parte con el título de El ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha a comienzos de 1605, es la obra 
más destacada de la literatura española y una de las principales 
de la literatura universal. En 1615 apareció su continuación con el 
título de Segunda parte del ingenioso caballero don Quijote de la 
Mancha. El Quijote de 1605 se publicó dividido en cuatro partes; 
pero al aparecer el Quijote de 1615 en calidad de Segunda parte 
de la obra, quedó revocada de hecho la partición en cuatro 
secciones del volumen publicado diez años antes por Cervantes. 
Es la primera obra genuinamente desmitificadora de la tradición 
caballeresca y cortés por su tratamiento burlesco. Representa la 
primera novela moderna y la primera novela polifónica; como tal, 
ejerció un enorme influjo en toda la narrativa europea. 

Por considerarse «el mejor trabajo literario jamás escrito», 
encabezó la lista de las mejores obras literarias de la historia, que 
se estableció con las votaciones de cien grandes escritores de 54 
nacionalidades a petición del Club Noruego del Libro y 
Bokklubben World Library en 2002; así, fue la única excepción en 
el estricto orden alfabético que se había dispuesto. 


Cervantes redactó en agosto de 1604 el prólogo y los poemas burlescos que preceden a la primera parte, fecha en la que ya 
debía haber presentado el original para su aprobación al Consejo Real,5 ya que los trámites administrativos y la preceptiva 
aprobación por la censura se completaron el 26 de septiembre, cuando consta la firma del privilegio real. De la edición se 
encargó don Francisco de Robles, «librero del Rey nuestro Señor», que invirtió en ella entre siete y ocho mil reales, de los 
cuales una quinta parte correspondía al pago del autor. Robles encargó la impresión de esta primera parte a la casa de Juan 
de la Cuesta, una de las imprentas que habían permanecido en Madrid después del traslado de la Corte a Valladolid,7 que 
terminó el trabajo el 1 de diciembre, muy rápidamente para las condiciones de la época y con una calidad bastante mediocre, 
de un nivel no superior al habitual entonces en las imprentas españolas. 


Esta edición princeps de 1604 contiene además un número elevadísimo de erratas que multiplica varias veces las encontradas 
en otras obras de Cervantes de similar extensión. Los primeros ejemplares debieron enviarse a Valladolid, donde se expedía 
la tasa obligatoria que debía insertarse en los pliegos de cada ejemplar y que se fechó a 20 de diciembre, por lo que la novela 
debió estar disponible en la entonces capital la última semana del mes, mientras que en Madrid probablemente se tuvo que 
esperar a comienzos del año 1605. Esta edición se reimprimió en el mismo año y en el mismo taller, de forma que hay en 
realidad dos ediciones autorizadas de 1605, y son ligeramente distintas: la diferencia más importante es que «El robo del rucio 
de Sancho», desaparecido en la primera edición, se cuenta en la segunda, aunque fuera de lugar. Hubo, también, dos 
ediciones pirata publicadas el mismo año en Lisboa. 


Hay una teoría de que existió antes una novela más corta, en el estilo de sus futuras Novelas ejemplares. Ese escrito, si es 
que existió, está perdido, pero hay muchos testimonios de que la historia de don Quijote, sin entenderse exactamente a qué 
se refiere o la forma en que la noticia se circulara, fue conocida en círculos literarios antes de la primera edición (cuya 
impresión se acabó en diciembre de 1604). 


Por ejemplo, el toledano Ibrahim Taybilí, de nombre cristiano Juan Pérez y el escritor morisco más conocido entre los 
establecidos en Túnez tras la expulsión general de 1609-1612, narró una visita en 1604 a una librería en Alcalá en donde 
adquirió las Epístolas familiares y el Relox de Príncipes de Fray Antonio de Guevara y la Historia imperial y cesárea de Pedro 
Mexía. En ese mismo pasaje se burla de los libros de caballerías de moda y cita como obra conocida el Quijote. Eso le 
permitió a Jaime Oliver Asín añadir un dato a favor de la posible existencia de una discutida edición anterior a la de 1605. Tal 
hipótesis ha sido desmentida por Francisco Rico. 


SEGUNDA TIRADA DE LA 
PRIMERA EDICIÓN DE LA 
PRIMERA PARTE, Y 
PRIMERA EDICIÓN DE LA 
SEGUNDA PARTE 


Existe una obra cuyos paralelos con Don Quijote son indiscutibles: el Entremés de los romances, en que el protagonista 
labrador enloquece por la lectura, pero de romances. El labrador abandonó a su mujer, y se echó a los caminos, como hizo 
don Quijote. Este entremés posee una doble lectura: también es una crítica a Lope de Vega, quien, después de haber 
compuesto numerosos romances autobiográficos en los que contaba sus amores, abandonó a su mujer y marchó a la 
Armada Invencible. Es conocido el interés de Cervantes por el romancero y su resentimiento por haber sido echado de los 
teatros por el mayor éxito de Lope de Vega, así como su carácter de gran entremesista. Un argumento a favor de esta 
hipótesis sería el hecho de que, a pesar de que el narrador nos dice que don Quijote ha enloquecido a causa de la lectura de 
libros de caballerías, durante su primera salida recita romances constantemente, sobre todo en los momentos de mayor 
desvarío. Por todo ello, podría ser una hipótesis verosímil. Sin embargo, los eruditos no están de acuerdo ni en la fecha del 
Entremés de los romances, ni en la fecha de composición de los primeros capítulos de Don Quijote, por lo cual no se sabe, 
en absoluto, cuál de las dos obras es fuente de la otra. 

La Primera Parte está dividida, a imitación del Amadís de Gaula, en cuatro partes. Conoció un éxito formidable —aunque 
como obra cómica, no como obra seria— y hubo varias reediciones y traducciones, unas autorizadas y otras no. No supuso 
un gran beneficio económico para el autor, quien había vendido todo el derecho de la obra a su editor Francisco de Robles. 


Por otra parte, el ataque a Lope de Vega en el prólogo y las críticas del teatro del momento en el discurso del canónigo de 
Toledo (capítulo 48) supusieron atraer la inquina de los lopistas y del propio Lope, quien, hasta entonces, había sido amigo 
de Cervantes. 


Eso motivó que, en 1614, saliera una segunda parte apócrifa de la obra bajo el nombre autoral, inventado o real, de Alonso 
Fernández de Avellaneda, y con pie de imprenta falso. En el prólogo se ofende gravemente a Cervantes tachándolo de 
envidioso, en respuesta al agravio infligido a Lope. 


No se tienen noticias de quién era este Fernández de Avellaneda, pero se han formulado teorías muy complejas al respecto; 
además, existió un personaje coetáneo, cura de Avellaneda (Ávila), que pudo ser el autor. Un importante cervantista, Martín 
de Riquer, sospecha que fue otro personaje real, Jerónimo de Pasamonte, un militar compañero de Cervantes y autor de un 
libro autobiográfico, agraviado por la publicación de la primera parte, en la que aparece como el galeote Ginés de 
Pasamonte. Y es incluso posible que se inspirara en la continuación que estaba elaborando Cervantes. 


En 1615 se publicó la continuación auténtica de la historia de don Quijote, la de Cervantes, con el título de Segunda parte 
del ingenioso caballero don Quijote de la Mancha. En ella, el novelista jugaría con el hecho de que el protagonista se entera 
de que ya la gente ha empezado a leer la primera parte de sus aventuras, en que, tanto él como Sancho Panza, aparecen 
nombrados como tales, además de la existencia de la segunda parte espuria. 


PRIMERA PARTE 


La que después se llamaría «Primera Parte» originalmente 
se llamó El Ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha y 
consta de 52 capítulos, separados a su vez en cuatro 
partes de 8, 6, 14 y 24 capítulos respectivamente. Empieza 
con un prólogo en el que Cervantes se burla de la 
erudición pedantesca y con unos poemas cómicos, a 
manera de preliminares, compuestos en alabanza de la 
obra por el propio autor, quien lo justifica diciendo que no 
encontró a nadie que quisiera alabar una obra tan 
extravagante como esta, como sabemos por una carta de 
Lope de Vega. En efecto, se trata, como dice el cura (un 
personaje de la novela) en el capítulo 47 de la primera 
parte, de una «escritura desatada», libre de normativas, 
que mezcla lo «lírico, épico, trágico, cómico» y donde se 
entremeten en el desarrollo historias de varios géneros, 
como por ejemplo: Grisóstomo y la pastora Marcela, la 
novela de El curioso impertinente, la historia del cautivo, 
el discurso sobre las armas y las letras, el de la Edad de 
Oro, la primera salida de don Quijote solo y la segunda 
con su inseparable escudero Sancho Panza (la segunda 
parte narra la tercera y postrera salida). 


Cervantes, como narrador homodiegético, esto es, que interviene a la par como narrador y personaje, explica (en el capítulo 
9) que no tenía los manuscritos de la continuación de la novela que, como ingenioso recurso literario, atribuye a un autor 
árabe (Cide Hamete Benengeli), pero que los encontró casualmente paseando en Toledo, de modo que podrá seguir 
relatando las aventuras de don Quijote, después de que consiga quien le traduzca los «caracteres que conocí ser 
arábigos».1516 


La novela comienza describiendo a un hidalgo pobre —cuyo exacto nombre solo se revelará al final de la obra: Alonso 
Quijano—, oriundo de un lugar indeterminado de La Mancha, quien enloquece leyendo libros de caballerías y se cree un 
caballero andante medieval. 


Se pone un nombre sugerente: don Quijote de la Mancha; bautiza a su caballo como Rocinante, reconstruye las armas de 
sus bisabuelos y elige a la dama de quien estar enamorado. Sin que nadie lo vea se lanza al campo en su primera salida, 
pero con sobresalto recuerda que no ha sido «armado caballero», por lo que llegando a una venta, que él confunde con un 
castillo, al ventero con el castellano y a unas prostitutas como damas, todo al modo de sus libros, decide hacer allí la «vela 
de armas» y convence al posadero para que le dé el espaldarazo. Por fin, en una satírica ceremonia don Quijote es armado 
caballero por el ventero y a partir de este momento reanuda su cabalgata con mayor brío. 


Le suceden toda suerte de tragicómicas aventuras en las que, impulsado en el fondo por la bondad y el idealismo, busca 
«desfacer agravios» y ayudar a los desfavorecidos y desventurados. Profesa un profundo amor platónico a su dama 
Dulcinea del Toboso, que es, en realidad, una moza labradora «de muy buen parecer»: Aldonza Lorenzo. En su primera 
aventura intenta salvar a un mozo llamado Andrés de los azotes de su empleador, lo que termina en mayor perjuicio para el 
joven; luego, en un cruce de caminos, desafía a todo un grupo de comerciantes a que reconozcan que su dama es la más 
bella del mundo, sin siquiera verla. 


Apaleado por uno de los comerciantes es encontrado por un vecino suyo quien, a lomo de su cabalgadura, lo devuelve a la 
aldea, donde es atendido por su sobrina y el ama de la casa. El cura y el barbero del lugar someten la biblioteca de Don Quijote 
a un expurgo, y queman parte de los libros que le han hecho tanto mal, haciéndole creer que han sido unos encantadores 
quienes han hecho desaparecer su colección. El recurso a las manipulaciones de los encantadores será permanente en el 
discurso de la obra, encantadores que le desfigurarán a cada paso la realidad a don Quijote permitiéndole explicar sus 
fracasos. 


En el intertanto de la primera y segunda salida don Quijote requiere los servicios como escudero de su vecino, un labrador 
llamado Sancho Panza, a quien le promete grandes mercedes, en especial hacerlo gobernador de algún reino que conquiste en 
sus aventuras. Aparece entonces el otro personaje fundamental en la novela, que le permite a don Quijote dialogar y que 
contrapesará su extremo idealismo. 

Una vez más, en su segunda salida, esta vez acompañado por su escudero Sancho, don Quijote se lanza por el Campo de 
Montiel en demanda de ejercer su nuevo oficio. En este momento ocurre su más famosa aventura: Don Quijote lucha contra 
unos gigantes, que no son otra cosa que molinos de viento, pese a las advertencias de su escudero. 


La novela consta de dos partes: 

El ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha, publicada con 

fecha de 1605, aunque impresa 

en diciembre de 1604, momento 
en que ya debió poder leerse en | 
Valladolid, y la Segunda parte del | 
ingenioso caballero don Quijote 


de la Mancha, publicada en 1615. | 


Andrés recibiendo azotes de su 
amo. 


A partir de aquí se suceden numerosas aventuras, la mayor parte de las cuales terminan mal. No obstante, en la primera de 
ellas, don Quijote obtiene una auténtica victoria al derrotar a un joven, fuerte y pendenciero vizcaíno en un verdadero duelo 
a muerte, aunque pone en aprieto a una distinguida dama transeúnte en un carruaje, a quien desea proteger contra su 
voluntad. Pronto, amo y escudero se topan con la desgracia al ser apaleados por una turba de arrieros por causa de 
Rocinante, que se acercó en demasía a sus yeguas. Maltrechos, don Quijote y Sancho van a dar a una venta en donde 
intentan reposar. En la posada, amo y mozo protagonizan un hilarante escándalo nocturno, al confundir don Quijote en su 
imaginación a una desaliñada prostituta llamada Maritornes con la hija del ventero, a quien cree enamorada de él; esto 
despierta la cólera de un arriero, quien muele a golpes a don Quijote y a Sancho. Por la mañana, después de que don Quijote 
probara de su mágico bálsamo de Fierabrás, ambos se marchan, no sin antes que Sancho —con gran verguenza suya— 
fuese manteado en el aire por un grupo de cardadores que se alojaban en el lugar. 

Luego ocurre una de las más disparatadas aventuras de don Quijote: la aventura de los rebaños de ovejas, en la cual el 
personaje confunde a las ovejas con dos ejércitos que se van a embestir; en su imaginación hace una prolija descripción de 
los principales combatientes ante el estupor de Sancho; finalmente, don Quijote toma partido y ataca a uno de los rebaños, 
siendo pronto derribado del caballo por los pastores. Esa noche don Quijote ataca a una procesión de enlutados monjes 
benedictinos que acompañaban a un ataúd a su sepultura en otra ciudad. 

Luego, amo y mozo velan en un bosque donde escuchan unos fuertes ruidos que inducen a don Quijote a creer que hay 
otros gigantes en las cercanías; aunque, realmente, son solo los golpes de unos batanes en el agua. Al día siguiente a don 
Quijote le ocurre la «alta aventura y rica ganancia del yelmo de Mambrino», en la cual arrebata a un barbero la famosa bacía 
que ha inmortalizado la representación plástica y gráfica de su figura. Luego, ocurre una nueva y grotesca aventura, en la 
cual don Quijote deforma hasta el extremo el ideal caballeresco de liberar a los cautivos: la liberación por la fuerza de un 
grupo de galeotes llevados por la justicia del rey a cumplir su pena; los galeotes, liderados por Ginés de Pasamonte, pagan 
muy mal el favor, apedreando a sus liberadores, con gran verguenza de don Quijote. 


Don Quijote y Sancho se internan a continuación en Sierra Morena. En este lugar ocurren diversas situaciones: la extraña 
desaparición del Rucio, el jumento de Sancho, hecho no consignado en la primera edición y enmendado en las posteriores, 
aunque no satisfactoriamente. Imitando a Amadís de Gaula, don Quijote decide hacer penitencia y en cierto momento 
declara ante el sorprendido Sancho su secreto más íntimo: quién es en verdad Dulcinea del Toboso. Conocen a un nuevo 
personaje: Cardenio, quien da muestra de desquiciamiento producto de una gran frustración amorosa. Don Quijote envía a 
Sancho con una carta a Dulcinea, lo que obliga a este a partir en dirección al Toboso. 


Mientras esto ocurre, sus convecinos, el cura y el barbero, han seguido el rastro de don Quijote y en el camino se 
encuentran con Sancho quien regresa con su señor y le miente acerca del éxito de su viaje. También dan con una moza 
llamada Dorotea quien, sola, va en busca de ajustar cuentas sentimentales con el hombre que le arrebató su honra. 
Convencen a Dorotea de participar en un intrincado plan para devolver a don Quijote a su aldea: se hace pasar por una 
princesa llamada Micomicona, cuyo reino está siendo aterrorizado por un gigante. La princesa, el cura y el barbero 
disfrazados, se presentan ante don Quijote. La princesa le pide que la acompañe para que mate al gigante y libere a su reino. 
Don Quijote acepta de buen grado y todos abandonan la Sierra y llegan nuevamente a la posada en que tuvo lugar el 
manteamiento de Sancho. En el trascurso de este viaje, misteriosamente Sancho recupera su Rucio. 


En la venta confluyen una serie de personajes secundarios cuyas historias se entrelazan: Cardenio, su amada Luscinda, su 
examigo don Fernando y otros. Se confrontan y resuelven sus conflictos de orden sentimental. Por su parte don Quijote 
causa admiración a todos con sus discursos y su aparente discreción, pero también exaspera al ventero con sus nuevas 
ocurrencias: tiene lugar la famosa batalla del personaje con los cueros de vino tinto, a los que cree gigantes, y el pleito con 
el dueño de la bacía que la reclama airado; también don Quijote es presa de una pesada broma de parte de Maritornes y la 
hija del ventero, consistente en dejarlo amarrado y colgando de una mano en una de las murallas de la venta. Finalmente, 
todos se ponen de acuerdo en el modo de controlar a don Quijote: lo amarran y le hacen creer que ha sido encantado, y lo 
depositan en una jaula en la cual lo trasladan nuevamente a su aldea. 


Por su parte, Sancho se da cuenta del embuste, pero don Quijote no le hace caso, creyéndose hechizado. Después de 
algunas peripecias retornan a su pueblo donde nuevamente el protagonista es atendido por su sobrina y el ama. Hasta aquí 
llega la primera parte. Como epílogo, a manera de los libros de caballerías, Cervantes simula una serie de epitafios en honor 
de don Quijote y promete una tercera salida. 


En todas las aventuras, amo y escudero mantienen amenas conversaciones. Poco a poco, revelan sus personalidades y 
fraguan una amistad basada en el respeto mutuo, aunque Sancho claramente se da cuenta de la locura de su señor y se 
aprovecha de esto para deformarle la realidad, generalmente para salir de aprietos en que él lo coloca. 

Cervantes dedicó esta parte a Alfonso Diego López de Zúñiga-Sotomayor y Pérez de Guzmán, VI duque de Béjar y grande de 
España. 


O 
El eco de la obra cervantina prendió rápidamente, dando Ñ <A 3 bas 
lugar a las mascaradas quijotescas de los universitarios que los >: 
tuvieron lugar en Córdoba y Zaragoza en ese mismo año con Ni 

motivo de las fiestas de beatificación de Teresa de Jesús en 
toda España. El día 4 de octubre, víspera de la fiesta 
principal, los estudiantes cordobeses representaron por las 
calles una máscara a lo pícaro del “Desposorio de don 
Quijote y su amada Dulcinea”; y dos días después, en la 
plaza zaragozana de los Carmelitas Descalzos, otra 
mascarada similar demostraba la gran popularidad alcanzada 
por la primera parte de la obra. Incluso dentro de la Relación JN 
de Fiestas de Zaragoza con motivo de esta beatificación, Luis VIERESADE 
Díez de Aux recoge unos chistosos versos sobre “La SEQIDAN 55 
verdadera y segunda parte del ingenioso don Quixote de la 
Mancha. Compuesta por el Licenciado Aquesteles,... Año de 
1614”, incluidos en su Fiesta y passeo de los Estudiantes, 
que parodian la obra cervantina. El regocijo popular con la 
peculiar puesta en escena de la primera parte del Quijote, nos 
muestra hasta qué punto la beatificación de Teresa de Jesús 
en 1614 se convierte en el germen de las futuras y exitosas 
dramatizaciones de la obra cumbre de nuestra literatura. 
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SEGUNDA PARTE 


El título de esta fue El ingenioso caballero don Quijote de la Mancha y consta de 74 capítulos. En el prólogo, Cervantes se 
defiende irónicamente de las acusaciones del lopista Avellaneda y se lamenta de la dificultad del arte de novelar: la fantasía 
se vuelve tan insaciable como un perro hambriento. En la novela se juega con diversos planos de la realidad al incluir, dentro 
de ella, la edición de la primera parte del Quijote y, posteriormente, la de la apócrifa Segunda parte, que los personajes han 
leído. Cervantes se defiende de las inverosimilitudes que se han encontrado en la primera parte, como la misteriosa 
reaparición del rucio de Sancho después de ser robado por Ginés de Pasamonte y el destino de los dineros encontrados en 
una maleta de Sierra Morena. 


Así pues, en esta segunda entrega don Quijote y Sancho son conscientes del éxito editorial de la primera parte de sus 
aventuras y ya son célebres. De hecho, algunos de los personajes que aparecerán en lo sucesivo han leído el libro y los 
reconocen. Es más, en un alarde de clarividencia, tanto Cervantes como el propio don Quijote manifiestan que la novela 
pasará a convertirse en un clásico de la literatura y que la figura del hidalgo se verá a lo largo de los siglos como símbolo de 
La Mancha. 


La obra empieza con el renovado propósito de don Quijote de volver a las andadas y sus preparativos para ello, no sin la fiera 
resistencia de su sobrina y el ama. El cura y el barbero tienen que confesar la locura de don Quijote y urden, junto al bachiller 
Sansón Carrasco, un nuevo plan que les permita recluir a don Quijote por un largo tiempo en su aldea. Por su parte, don 
Quijote renueva los ofrecimientos a Sancho prometiéndole la ansiada ínsula a cambio de su compañía. Sancho reacciona 
obsesionándose con la idea de ser gobernador y cambiar de estatus social, lo que provoca la burla de su esposa Teresa 
Panza. Con conocimiento de sus convecinos don Quijote y Sancho inician su tercera salida. 
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Ambos se dirigen al Toboso con objeto de visitar a Dulcinea, lo que pone en un duro aprieto a Sancho, temeroso de que su 
mentira anterior salga a luz. En uno de los episodios más logrados de la novela Sancho logra engañar a su señor haciéndole 
creer que Dulcinea ha sido encantada y hace pasar a una tosca aldeana por la amada de don Quijote, quien la contempla 
estupefacto. Nuevamente don Quijote atribuye la transformación a los encantadores que le persiguen. El encantamiento de 
Dulcinea y la forma en que don Quijote buscará revertirlo será uno de los motivos de esta segunda parte. Apesadumbrado, 
don Quijote continúa su camino; pronto se topa con unos actores que van en un carro a representar el acto Las Cortes de la 
Muerte, quienes les toman el pelo y enfurecen a don Quijote. 

Una noche se encuentra con un supuesto caballero andante que se autodenomina el Caballero de los Espejos —quien es ni 
más ni menos que el bachiller Sansón Carrasco disfrazado— junto a su escudero, un vecino llamado Tomé Cecial. El 
caballero de los Espejos presume de haber derrotado a don Quijote en una batalla anterior, lo que provoca el desafío de este. 
El de los Espejos acepta e impone como condición de que si vence don Quijote se retirará a su aldea. 


Se disponen a luchar, pero con tan mala suerte para el bachiller que, en forma sorpresiva, don Quijote lo derrota y lo obliga a 
reconocer su error; con tal de salvar la vida el bachiller acepta la condición y se retira humillado, tramando venganza, 
venganza que se manifestará casi al final de la novela. Esta inesperada victoria le sube el ánimo a don Quijote, quien 
continúa su camino. Pronto encuentra a otro caballero, el caballero del Verde Gabán, que lo acompañará algunas jornadas. 
Viene a continuación una de las más excéntricas aventuras de don Quijote: la aventura de los leones; don Quijote prueba su 
valor desafiando a un león macho que es transportado a la corte del rey por un carretero; por fortuna el león no hace caso de 
él y don Quijote se da por satisfecho; inclusive, para celebrar su victoria, cambia su anterior apodo de "Caballero de la Triste 
Figura" al del "Caballero de Los Leones". Don Diego de Miranda —el del Verde Gabán— lo invita a su casa unos días, donde 
es probado en el grado de su locura por su hijo, un estudiante y poeta alabado por don Quijote. 


Don Quijote se despide y reemprende el camino, encontrando pronto a dos estudiantes que van en dirección a las bodas de 
Camacho el Rico y de la hermosa Quiteria. En este episodio don Quijote logra, atíipicamente, resolver un verdadero entuerto, 
al tomar partido por Basilio (el primer prometido de Quiteria, con quien se casa por sorpresa) en defensa de su vida 
amenazada por Camacho y sus amigos; don Quijote obtiene reconocimiento y gratitud de parte de los noveles esposos. 

A continuación se suceden una serie de episodios autoconclusivos: el primero es el descenso a la cueva de Montesinos, 
donde el caballero se queda dormido y sueña todo tipo de disparates que no llega a creerse Sancho Panza, pues hacen 
referencia al supuesto encantamiento de Dulcinea. Este descenso es una parodia de un episodio de la primera parte del 
Espejo de príncipes y caballeros y de los descensos a los infiernos de la épica, y que para Rodríguez Marín se constituye en 
el episodio central de toda la segunda parte. Luego, llegan a una venta que don Quijote reconoce por tal y no por castillo, 
para gusto de Sancho, lo que evidencia que el protagonista empieza a ver las cosas tal como son y no como en la primera 
parte, en que veía las cosas de acuerdo a su imaginación ("Aproximación al Quijote”, edit. Salvat 1970, pág 113, de Martín de 
Riquer). A la venta llega un tal maese Pedro cuyo oficio es el de titiritero y tiene un mono adivino; pero no es otro que Ginés 
de Pasamonte, quien de inmediato reconoce a don Quijote y accede a dar una función de su retablo de marionetas; en cierto 
momento don Quijote, presa de un súbito desvarío, ataca con su espada el retablo haciéndolo pedazos, pero culpa a los 
encantadores de haberlo confundido. La cabalgata continúa y don Quijote y Sancho se ven envueltos en la aventura del 
rebuzno: intentan llamar a la concordia a dos pueblos que se pelean a causa de una ancestral burla, pero la desubicación de 
Sancho los obliga a huir bajo la amenaza de las ballestas y las armas de fuego. Pronto llegan a orillas del río Ebro, donde 
tiene lugar la aventura del barco encantado: don Quijote y Sancho se embarcan en una pequeña barca creyendo aquel que el 
viaje está encantado, pero la navegación termina abruptamente y ambos se zambullen en el río. 


Desde el capítulo 30 al 57 don Quijote y Sancho son acogidos en su castillo por unos acomodados duques que han leído la 
primera parte de la novela y saben de qué humor cojean ambos. Por primera vez don Quijote y Sancho entran en contacto 
con la alta nobleza española y su séquito cortesano, todo semejante al ambiente de los libros de caballerías. Los duques, por 
su parte, se esmeran en presentarles la realidad del mismo modo, orquestando situaciones caballerescas en que don Quijote 
pueda actuar como tal; en el fondo don Quijote y Sancho son considerados como dos bufones cuya estadía en el castillo 
tiene por objeto entretener a los duques. En forma sutil, pero despiadadamente, los castellanos organizan una serie de farsas 
que ponen en ridículo a los dos protagonistas quienes, pese a todo, confían hasta el final en sus anfitriones. Solo el capellán 
del castillo rechaza de plano la opereta e increpa violentamente a don Quijote su falta de cordura. 

Se suceden los siguientes episodios de chanza: la sorpresiva aparición del mago Merlín, que declara que Dulcinea solo podrá 
ser desencantada si Sancho se da tres mil azotes en sus posaderas; esto no le parece nada bien al escudero y de ahí en 
adelante habrá una permanente tensión entre amo y mozo por causa de esta penitencia. Enseguida, convencen a don Quijote 
de que vaya volando en un caballo de madera llamado Clavileño a rescatar a una princesa y a su padre del encantamiento 
que les ha echado un gigante; don Quijote y Sancho caen con naturalidad en la burla. 


Una de las farsas más memorables es la obtención y gobierno por Sancho de la ínsula prometida: en efecto, Sancho se 
convierte en gobernador de una "ínsula” llamada Barataria que le otorgan los duques interesados en burlarse del escudero. 
Sancho, no obstante, demuestra tanto su inteligencia como su carácter pacífico y sencillo en el gobierno de la dependencia. 
Así, pronto renunciará a un puesto en el que se ve acosado por todo tipo de peligros y por un médico, Pedro Recio de 
Tirteafuera, que no le deja probar bocado. Mientras Sancho gobierna su ínsula, don Quijote sigue siendo objeto de burlas en 
el castillo: 


un desenvuelta moza llamada Altisidora finge estar perdidamente enamorada de él, poniendo en riesgo su casto amor por 
Dulcinea; cierta noche le descuelgan en su ventana una bolsa de gatos que le arañan el rostro; en otra ocasión, a 
requerimientos de una dama llamada doña Rodríguez —quien cree neciamente que don Quijote es un auténtico caballero 
andante—, se ve obligado a participar en un frustrado duelo con el ofensor de su hija. Finalmente, don Quijote y Sancho se 
reencuentran (don Quijote encuentra a Sancho en lo profundo de una sima en que ha caído de regreso de su fracasado 
gobierno). 

Ambos se despiden de los duques y don Quijote se encamina a Zaragoza a participar en unas justas que allí van a celebrarse. 
Poco les sucede a continuación; en cierto momento son embestidos por una manada de toros debido a la temeridad de don 
Quijote. Y en una venta el manchego se entera por boca de unos caballeros que ahí alojaban que ha sido publicado el Quijote 
de Avellaneda, y cuyos detalles, ambientados en Zaragoza, lo indignan de sobremanera, pues lo presentan como un loco de 
atar. Decide cambiar de rumbo y dirigirse a Barcelona. A partir de este momento, según Martín de Riquer en su obra 
Aproximación al Quijote, la trama cambia sustancialmente: empiezan las aventuras de verdad y en la cual el personaje pierde 
presencia, lo que anticipa su final. Primero, se encuentran con una cuadrilla de bandoleros liderada por Roque Guinart, un 
personaje rigurosamente histórico (Perot Rocaguinarda), un aventurero de verdad. Si bien el bandolero los trata bien, son 
testigos de hechos sangrientos (por ejemplo, Roque asesina a un bandolero a escasos metros de Sancho). Tras varios días 
de participar a fondo de la vida clandestina de sus anfitriones, Roque los deja en la playa de Barcelona. Don Quijote y Sancho 
entran en una gran y cosmopolita ciudad y quedan maravillados por la actividad que en ella se desarrolla. 

Se alojan en casa de don Antonio Moreno, quien les muestra una supuesta cabeza de bronce encantada y que da respuestas 
ingeniosas a las preguntas que se le hacen. Otro día el caballero y su escudero visitan las galeras ancladas en el puerto y 
repentinamente se ven inmersos en un combate naval contra un barco turco —que traía a una dama morisca huida de Argel— 
, con amplio despliegue de hombres y artillería, muertos y heridos. 
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Nadie hace caso a las observaciones y propuestas de don Quijote y su locura ya no divierte. Se llega, finalmente, al 
momento más dramático de su carrera: su vencimiento por el caballero de la Blanca Luna. Cierta mañana este aparece en la 
playa de Barcelona y desafía a don Quijote a un singular duelo por asuntos de prevalencia de damas; la batalla —en 
presencia de las autoridades y el público barcelonés— es rápida y el gran manchego cae en la arena derrotado. 

El caballero de la Blanca Luna es en realidad el bachiller Sansón Carrasco disfrazado y le ha hecho prometer que regresará 
a su pueblo y no volverá a salir de él como caballero andante en el plazo de un año. Así lo hace don Quijote, tras varios días 
de permanecer abatido en cama. 

El regreso es triste y melancólico y Sancho trata por varios medios de subirle el ánimo a su señor. Don Quijote piensa, por 
un momento, en sustituir su obsesión caballeresca por la de convertirse en un pastor como los de los libros pastoriles. 
Durante el regreso amo y criado son atropellados por una gran piara de cerdos —la «cerdosa aventura»—, y cuando pasan 
por el castillo de los duques son objeto de nuevas burlas; más allá don Quijote y Sancho tienen una fuerte discusión por el 
asunto de los azotes que debe darse el criado para desencantar a Dulcinea. En un cierto lugar conocen a Álvaro Tarfe, 
personaje del Quijote de Avellaneda, quien declara la falsedad del que conoció en Zaragoza. Llegan finalmente a su aldea. 
Don Quijote enferma, pero retorna, al fin, a la cordura y abomina con lúcidas razones de los disparates de los libros de 
caballerías, aunque no del ideal caballeresco. Muere de pena entre la compasión y las lágrimas de todos. 


Mientras se narra la historia, se entremezclan otras muchas que sirven para distraer la atención de la trama principal. Tienen 
lugar divertidas y amenas conversaciones entre caballero y escudero, en las que se percibe cómo don Quijote va perdiendo 
progresivamente sus ideales, influido por Sancho Panza. Va transformándose también su autodenominación, pasando de 
Caballero de la Triste Figura al Caballero de Los Leones. Por el contrario, Sancho Panza va asimilando los ideales de su 
señor, lo que se transforman en una idea fija: llegar a ser gobernador de una ínsula. El 31 de octubre de 1615, Cervantes 
dedicó esta parte a Pedro Fernández de Castro y Andrade, VIl conde de Lemos 


INTERPRETACIONES DEL QUIJOTE 


El Quijote ha sufrido, como cualquier obra clásica, todo tipo de interpretaciones y críticas. Miguel de Cervantes proporcionó 
en 1615, por boca de Sancho, el primer informe sobre la impresión de los lectores, entre los que «hay diferentes opiniones: 
unos dicen: 'loco, pero gracioso"; otros, 'valiente, pero desgraciado'; otros, 'cortés, pero impertinente'» (capítulo ll de la 
segunda parte). Pareceres que ya contienen las dos tendencias interpretativas posteriores: la cómica y la seria. Sin 
embargo, la novela fue recibida en su tiempo como un libro, en palabras del propio Cervantes, "de entretenimiento", como 
regocijante libro de burlas o como una divertidísima y fulminante parodia de los libros de caballerías. Intención que, al fin y 
al cabo, quiso mostrar el autor en su prólogo y en el párrafo final de la segunda parte, si bien no se le ocultaba que había 
tocado en realidad un tema mucho más profundo que se salía de cualquier proporción. 

Toda Europa leyó Don Quijote como una sátira. Los ingleses, desde 1612 en la traducción de Thomas Shelton. Los 
franceses, desde 1614 gracias a la versión de César Oudin, aunque en 1608 ya se había traducido el relato El curioso 
impertinente. Los italianos desde 1622, los alemanes desde 1648 y los holandeses desde 1657, en la primera edición 
ilustrada. La comicidad de las situaciones prevalecía sobre la sensatez de muchos parlamentos. 


La interpretación dominante en el siglo xviii fue la didáctica: el libro era una sátira de diversos defectos de la sociedad y, 
sobre todo, pretendía corregir el gusto estragado por los libros de caballerías. Junto a estas opiniones, estaban las que 
veían en la obra un libro cómico de entretenimiento sin mayor trascendencia. La llustración se empeñó en realizar las 
primeras ediciones críticas de la obra, la más sobresaliente de las cuales no fue precisamente obra de españoles, sino de 
ingleses: la magnífica de John Bowle, que avergonzó a todos los españoles que presumían de cervantistas, los cuales 
ningunearon como pudieron esta cima de la ecdótica cervantina, por más que se aprovecharon de ella a manos llenas. 
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El idealismo neoclásico hizo a muchos señalar numerosos defectos en la obra, en especial, atentados contra el buen gusto, 
como hizo Valentín de Foronda; pero también contra la ortodoxia del buen estilo. El neoclásico Diego Clemencín destacó de 
manera muy especial en esta faceta en el siglo xix. 

Pronto empezaron a llegar las lecturas profundas, graves y esotéricas. Una de las más interesantes y aún poco estudiada es 
la que afirma, por ejemplo, que el Quijote es una parodia de la Autobiografía escrita por san Ignacio de Loyola, que circulaba 
manuscrita y que los jesuitas intentaron ocultar. Ese parecido no se le escapó, entre otros, a Miguel de Unamuno, quien no 
trató, sin embargo, de documentarlo. En 1675, el jesuita francés René Rapin consideró que Don Quijote encerraba una 
invectiva contra el poderoso duque de Lerma. El acometimiento contra los molinos y las ovejas por parte del protagonista 
sería, según esta lectura, una crítica a la medida del Duque de rebajar, añadiendo cobre, el valor de la moneda de plata y de 
oro, que desde entonces se conoció como moneda de molino y de vellón. Por extensión, sería una sátira de la nación 
española. Esta lectura que hace de Cervantes desde un antipatriota hasta un crítico del idealismo, del empeño militar o del 
mero entusiasmo, resurgirá a finales del siglo xviii en los juicios de Voltaire, D'Alembert, Horace Walpole y el intrépido lord 
Byron. 

Para este último, Don Quijote había asestado con una sonrisa un golpe mortal a la caballería en España. A esas alturas, por 
suerte, Henry Fielding, el padre de Tom Jones, ya había convertido a don Quijote en un símbolo de la nobleza y en modelo 
admirable de ironía narrativa y censura de costumbres sociales. La mejor interpretación dieciochesca de Don Quijote la 
ofrece la narrativa inglesa de aquel siglo, que es, al mismo tiempo, el de la entronización de la obra como ejemplo de 
neoclasicismo estético, equilibrado y natural. 

Algo tuvo que ver el valenciano Gregorio Mayans y Siscar que en 1738 escribió, a manera de prólogo a la traducción inglesa 
de ese año, la primera gran biografía de Cervantes. Las ráfagas iniciales de lo que sería el huracán romántico anunciaron con 
toda claridad que se acercaba una transformación del gusto que iba a divorciar la realidad vulgar de los ideales y deseos. 


José Cadalso y Vázquez de Andrade (Cádiz, 8 de octubre de 1741 — 
San Roque, 26 de febrero de 1782), fue un militar español, murió al 
ser alcanzado por una granada inglesa, y un valioso escritor, 
recordado por sus obras Los eruditos a la violeta, Noches lúgubres 
y Cartas marruecas. Usó el pseudónimo literario de Dalmiro. 


El Romanticismo inició la interpretación figurada o simbólica de la novela, y pasó a un segundo plano la lectura satírica. 
«Que muelan a palos al caballero» ya no le hizo gracia al poeta inglés Samuel Taylor Coleridge. Don Quijote se le antojaba 
ser «una sustancial alegoría viviente de la razón y el sentido moral», abocado al fracaso por falta de sentido común. Algo 
parecido opinó en 1815 el ensayista William Hazlitt: «El pathos y la dignidad de los sentimientos se hallan a menudo 
disfrazados por la jocosidad del tema, y provocan la risa, cuando en realidad deben provocar las lágrimas». Este don Quijote 
triste se prolonga hasta los albores del siglo xx. El poeta Rubén Darío lo invocó en su Letanía de Nuestro Señor don Quijote 
con este verso: «Ora por nosotros, señor de los tristes» y lo hace suicidarse en su cuento DQ, compuesto el mismo año, 
personificando en él la derrota de 1898. No fue difícil que la interpretación romántica acabara por identificar al personaje con 
su creador. Las desgracias y sinsabores quijotescos se leían como metáforas de la vapuleada vida de Cervantes y en la 
máscara de don Quijote se pretendía ver los rasgos de su autor, ambos viejos y desencantados. El poeta y dramaturgo 
francés Alfred de Vigny imaginó a un Cervantes moribundo que declaraba in extremis haber querido pintarse en su Caballero 
de la Triste Figura. 


Durante el siglo xix, el personaje cervantino se convirtió en un símbolo 
de la bondad, del sacrificio solidario y del entusiasmo. Representa la 
figura del emprendedor que abre caminos nuevos. El novelista ruso Iván 
Turgénev así lo hará en su ensayo Hamlet y don Quijote (1860), en el que 
confronta a los dos personajes como arquetipos humanos antagónicos: 
el extravertido y arrojado frente al ensimismado y reflexivo. Este don 
Quijote encarna toda una moral que, más que altruista, es plenamente 
cristiana. 


Antes de que W. H. Auden escribiera el ensayo "The lronic Hero", Dostoyevski ya había comparado a don Quijote con 
Jesucristo, para afirmar que «de todas las figuras de hombres buenos en la literatura cristiana, sin duda, la más perfecta es 
don Quijote».20 También el príncipe Mishkin de El idiota está fraguado en el molde cervantino. Gógol, Pushkin y Tolstói vieron 
en él un héroe de la bondad extrema y un espejo de la maldad del mundo. 

El siglo romántico no solo estableció la interpretación grave de Don Quijote, sino que lo empujó al ámbito de la ideología 
política. La idea de Herder de que en el arte se manifiesta el espíritu de un pueblo (el Volksgeist) se propagó por toda Europa y 
se encuentra en autores como Thomas Carlyle e Hippolyte Taine, para quienes Don Quijote reflejaba los rasgos de la nación 
en que se engendró, para los románticos conservadores, la renuncia al progreso y la defensa de un tiempo y unos valores 
sublimes aunque caducos, los de la caballería medieval y los de la España imperial de Felipe ll. Para los liberales, la lucha 
contra la intransigencia de esa España sombría y sin futuro. Estas lecturas políticas siguieron vigentes durante decenios, 
hasta que el régimen surgido de la Guerra Civil en España privilegió la primera, imbuyendo la historia de nacionalismo 
tradicionalista. 


El siglo xx recuperó la interpretación jocosa como la más ajustada a la de los primeros lectores, pero no dejó de ahondarse en 
la interpretación simbólica. Crecieron las lecturas esotéricas y disparatadas y muchos creadores formularon su propio 
acercamiento, desde Kafka y Jorge Luis Borges hasta Milan Kundera. Thomas Mann, por ejemplo, inventó en su Viaje con don 
Quijote (1934) a un caballero sin ideales, hosco y un tanto siniestro alimentado por su propia celebridad, y Vladimir Nabokov, 
con lentes anacrónicos, pretendió poner los puntos sobre las ¡es en un célebre y polémico curso. 

Quizá, el principal problema consista en que el Quijote no es uno, sino dos libros difíciles de reducir a una unidad de sentido. 
El loco de 1605, con su celada de cartón y sus patochadas, causa más risa que suspiros, pero el sensato anciano de 1615, 
perplejo ante los engaños que todos urden en su contra, exige al lector trascender el significado de sus palabras y aventuras 
mucho más allá de la comicidad primaria de palos y chocarrerías. 


La novela consta de dos partes: 
El ingenioso hidalgo don Quijote 
de la Mancha, publicada con 
fecha de 1605, aunque impresa 
en diciembre de 1604, momento 
en que ya debió poder leerse en 
Valladolid,4 y la Segunda parte 
del ingenioso caballero don 
Quijote de la Mancha, publicada 
en 1615. 


Andrés recibiendo azotes de su 
amo. 


Abundan las interpretaciones panegiristas y filosóficas en el siglo xix. Las interpretaciones esotéricas se iniciaron en dicho 
siglo con las obras de Nicolás Díaz de Benjumea La estafeta de Urganda (1861), El correo del Alquife (1866) o El mensaje de 
Merlín (1875). Benjumea encabeza una larga serie de lecturas impresionistas de Don Quijote enteramente desenfocadas; 
identifica al protagonista con el propio Cervantes haciéndole todo un librepensador republicano. Siguieron a este Benigno 
Pallol, más conocido como Polinous, Teodomiro Ibáñez, Feliciano Ortego, Adolfo Saldías y Baldomero Villegas. 


EL REALISMO EN DON QUIJOTE 


La primera parte supone un avance considerable en el arte de narrar. Constituye una ficción de segundo grado, es decir, el 
personaje influye en los hechos. Lo habitual en los libros de caballerías hasta entonces era que la acción importaba más que 
los personajes. Estos eran traídos y llevados a antojo, dependiendo de la trama (ficciones de primer grado). Los hechos, sin 
embargo, se presentan poco entrelazados entre sí. Están encajados en una estructura poco homogénea, abigarrada y 
variada, típicamente manierista, en la que pueden reconocerse entremeses apenas adaptados, novelas ejemplares 
insertadas, discursos, poemas, etcétera. 

La segunda parte es más barroca que manierista. Representa un avance narrativo mucho mayor de Cervantes en cuanto a la 
estructura novelística: los hechos se presentan amalgamados más estrechamente y se trata ya de una ficción de tercer 
grado. Por primera vez en una novela europea, el personaje transforma los hechos y al mismo tiempo es transformado por 
ellos. Los personajes evolucionan con la acción y no son los mismos al empezar que al acabar. 

Como primera novela verdaderamente realista, al regresar don Quijote a su pueblo, asume la idea de que no solo no es un 
héroe, sino que no hay héroes. Esta idea desesperanzada e intolerable, similar a lo que sería el nihilismo para otro 
cervantista, Dostoyevski, matará al personaje que era, al principio y al final, Alonso Quijano, conocido por el sobrenombre 
de El Bueno. 


TEMÁTICA 


La riqueza temática de la obra es tal que, en sí misma, resulta inagotable. Supone una reescritura, recreación o cosmovisión 
especular del mundo en su época. No obstante, pueden dibujarse algunas directrices principales que pueden servir de guía 
a su lector. 


El tema de la obra gira en torno a si es posible encontrar un ideal en lo real. Este tema principal está estrechamente ligado 
con un concepto ético, el de la libertad en la vida humana, como ha estudiado Luis Rosales; Cervantes estuvo preso en 
Argel tratando de escapar varias veces y luchó por la libertad de Europa frente al Imperio otomano. ¿A qué debe atenerse el 
hombre sobre la realidad? ¿Qué idea puede hacerse de ella mediante el ejercicio de la libertad? ¿Podemos cambiar el 
mundo o el mundo nos cambia a nosotros? ¿Qué es lo más cuerdo o lo menos loco? ¿Es moral intentar cambiar el mundo? 
¿Son posibles los héroes? De esta temática principal, estrechamente ligada al tema erasmiano de la locura y al tan barroco 
de la apariencia y la realidad, derivan otros secundarios: 


A 


ORIGINALIDAD 


En cuanto a obra literaria, puede decirse que es la obra maestra de la 
literatura de humor de todos los tiempos. Además, es la primera novela 
moderna y la primera novela polifónica, y ejercerá un influjo abrumador en 
toda la narrativa europea posterior. 


En primer lugar, aportó la fórmula del realismo, tal como había sido ensayada 
y perfeccionada en la literatura castellana desde la Edad Media (Cantar de Mio 
Cid, Conde Lucanor, Celestina y continuaciones, Lazarillo, Guzmán de 
Alfarache, etcétera). Se caracteriza por la parodia y burla de lo fantástico, la 
crítica social (muy velada y muy profunda), la insistencia en los valores 
psicológicos y el materialismo descriptivo. En segundo lugar, creó la novela 
polifónica, esto es, la novela que interpreta la realidad, no según un solo 
punto de vista, sino desde varios que se superponen al mismo tiempo, 
creando una visión de la misma tan rica y confusa que puede tenerse por ella 
misma. Cervantes no renuncia nunca a añadir niveles de interpretación y 
difumina la imagen del narrador interponiendo varios (Cide Hamete, el 
traductor, los indefinidos Anales de La Mancha, etcétera), y recurre al tópico 
del manuscrito encontrado a fin de que la historia aparezca autónoma en sí 
misma y sin "literariedad”, suspendiendo la incredulidad del lector. 


Torna la realidad en algo sumamente complejo que no solo intenta reproducir, sino que en su ambición pretende incluso 
sustituir. La novela moderna, según la concibe el Quijote, es una mezcla de todo que no renuncia a nada. Tal como afirma el 
propio autor por boca del cura, es una «escritura desatada»: géneros épicos, líricos, trágicos, cómicos, prosa, verso, 
diálogo, discursos, chistes, fábulas, filosofía, leyendas y la parodia de todos estos géneros por medio del humor y la 
metaficción. 


La voraz novela moderna que representa el Quijote intenta sustituir la realidad, incluso, físicamente: alarga más de lo 
acostumbrado la narración y transforma, de esa manera, a la obra en un cosmos. 


TÉCNICAS NARRATIVAS 


En la época de Cervantes, la épica se podía escribir 
también en prosa. Las técnicas narrativas que ensaya 
Cervantes en su arquitectura (y que esconde 
cuidadosamente para hacer parecer a la obra más 
natural) son varias: 


TRASCENDENCIA: EL CERVANTISMO 


Aunque el influjo de la obra de Cervantes es obvio en los 
procedimientos y técnicas que ensayó toda la novela posterior, 
en algunas obras europeas del siglo xviii y xix es perceptible 
todavía más esa semejanza. Se ha llegado, incluso, a decir que 
toda novela posterior reescribe el Quijote o lo contiene 
implícitamente. Así, por ejemplo, uno de los lectores de Don 
Quijote, el novelista policíaco Jim Thompson, afirmó que hay 
unas cuantas estructuras novelísticas, pero solo un tema: «las 
cosas no son lo que parecen». Ese es un tema exclusivamente 
cervantino. 


En España, por el contrario, Cervantes no alcanzó a tener 
seguidores, fuera de María de Zayas en el siglo xvii y José 
Francisco de Isla en el xviii. El género narrativo se había sumido 
en una gran decadencia a causa de su contaminación con 
elementos moralizadores ajenos y la competencia que le hizo, 
como entretenimiento, el teatro barroco. 


TE ECAÍN ¿e . de 
Ovsique de J. MASSENET 


Solamente renacerá Cervantes como modelo novelístico en España con la llegada del realismo. Benito Pérez Galdós, gran 
conocedor de Don Quijote, del que se sabía capítulos enteros, será un ejemplo de ello con su abundante producción 
literaria. Paralelamente, la novela suscitó gran número de traducciones y estudios, suscitando una rama entera de los 
estudios de Filología Hispánica, el cervantismo nacional e internacional. 


EL LUGAR DE LA MANCHA 


Pero en realidad esas primeras palabras son «Desocupado lector»: es la 
interpelación con que comienza el «Prólogo...», antes de los poemas preliminares. 
En 2004, un equipo multidisciplinario de académicos de la Universidad Complutense 
de Madrid, desobedeciendo la propia indicación cervantina (expresa en varios 
lugares) de dejarse en el tintero el nombre del ficticio «lugar» de Alonso Quijano, 
hicieron una investigación para deducir el sitio exacto de La Mancha. Utilizaron no 
más que las distancias a varios pueblos y lugares, descritas por Cervantes en su 
novela, que tomaron la forma de días y noches viajadas en caballo por don Quijote. 
Suponiendo que el lugar está en la comarca de Campo de Montiel, y que la velocidad 
de Rocinante y el rucio de Sancho está comprendida entre los 30 y 35 km por 
jornada, llegaron a la conclusión de que la población de origen de don Quijote era 
Villanueva de los Infantes. Sin embargo, Villanueva de los Infantes era una villa, no 
un lugar (la denominación topográfica que se encuentra entre aldea y villa), así que 
bien podría ser Miguel Esteban o cualquier otro lugar próximo a El Toboso o, más 
exactamente, ninguno o todos ellos, porque se trata de un lugar ficticio. 


DON QUIJOTE EN EL RESTO DEL MUNDO 


Francisco Rodríguez Marín descubrió que la mayor parte de la primera edición 
de Don Quijote había ido a parar a las Indias. En unas fiestas con motivo de 
haber sido nombrado virrey del Perú, el marqués de Montesclaros aludió a la 
obra maestra de Cervantes. En los envíos de libros a Buenos Aires durante 
los siglos xvii y xviii figura el Quijote y otras obras de Cervantes. En la novela 
La Quijotita y su prima, del mexicano José Joaquín Fernández de Lizardi 
(1776-1827), es evidente el influjo cervantino. 


El ensayista ecuatoriano Juan Montalvo (1832-1889) compuso una continuación de la obra con el ingenioso título de 
Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, y el cubano Luis Otero y Pimentel escribió otra con el título Semblanzas 
caballerescas o las nuevas aventuras de don Quijote de la Mancha, cuya acción se desenvuelve en una Cuba identificada 
por el protagonista con el nombre de Ínsula Encantada. Otro ensayista canónico, José Enrique Rodó, leyó en clave 
quijotesca el descubrimiento, conquista y colonización de América, y Simón Bolívar, que un día dio la orden burlesca de 
fusilar a don Quijote para que ningún peruano le imitase nunca, cercana ya la hora de su muerte hubo de pronunciar, con 
más de un desengaño a sus espaldas, estas asombrosas palabras: «Los tres grandísimos majaderos hemos sido 
Jesucristo, don Quijote y yo». No es extraño, pues, que Rafael Obligado, en su poema El alma de don Quijote, identifique a 
Bolívar y San Martín con El Caballero de la Triste Figura. También, desde los Andes venezolanos, el escritor merideño Tulio 
Febres Cordero escribió Don Quijote en América: o sea la cuarta salida del ingenioso hidalgo de La Mancha, publicada en 
la misma ciudad, en la Tip. El Lápiz, en 1905 (reeditada nuevamente con motivo de los 100 años de su publicación). 

Uno de los más importantes cervantistas hispanoamericanos fue el chileno José Echeverría, y Rubén Darío ofreció una 
versión decadente del mito en su cuento DQ, ambientado en los últimos días del imperio colonial español, así como en las 
Letanías a nuestro señor Don Quijote, incluidas en sus Cantos de vida y esperanza (1905). El costarricense Carlos Gagini 
escribió un breve relato denominado «Don Quijote se va», y el cubano Enrique José Varona la conferencia titulada 
«Cervantes». El poeta argentino Evaristo Carriego escribió el extenso poema Por el alma de Don Quijote, que participa en 
la extendida santificación del personaje quijotesco. Por otra parte, Alberto Gerchunoff (1884-1950) y Manuel Mujica Lainez 
(1910-1984) son habituales cultivadores de lo que se ha venido a llamar glosa cervantina. Se ha observado el influjo 
cervantino en obras de las literatura gauchesca argentina como el Martín Fierro, de José Hernández, y en Don Segundo 
Sombra, de Ricardo Guiraldes. El historiador y jurista colombiano Ignacio Rodríguez Guerrero publicó en Pasto su libro 
Los tipos delincuentes del Quijote, una investigación que presenta los diversos tipos de delincuentes y terrorista 
perseguidos por las leyes de su tiempo. 
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